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A Localización de los molinos de mar en Asturias. JL Lugares donde se conservan molinos de mar o restos significativos. 

A Lugares donde exist ieron molinos de mar. 
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M O L I N O S D E M A R 

E N A S T U R I A S 

Los mol inos de mar o marea son 

aquellos que para mover sus muelas apro-

vechan el flujo y reflujo del agua del mar. Es-

tán instalados en brazos de rías donde se 

dan unas condiciones favorables para su 

construcción: primero, es relativamente fácil 

cerrar estos brazos o ensenadas con un di-

que; segundo, son lugares en los que las ma-

reas son perceptibles, y tercero, están pro-

tegidos de las inclemencias del mar abierto. 

Para trabajar un molino de mar es necesa-

rio que embalse el agua cuando sube la ma-

rea, moliendo con la fuerza del agua repre-

sada una vez que ha bajado el nivel del mar. 

En Europa, estos molinos aparecen 

sobre todo en la fachada atlántica, debido 

a la altura que alcanzan las mareas en esta 

costa: alrededor de 3 ó 4 metros. El pri-

mer ingenio de esta clase documentado 

data del siglo XI y se localiza en Dover 

(Inglaterra). En las costas francesas ya es-

tán muy extendidos durante el siglo XII1, 

mientras que en la Península Ibérica toda-

vía no existen testimonios anteriores al 

siglo XIII y hasta la fecha el primer molino 

de mar documentado es uno que estaba 

en la villa de Avilés (Asturias), que aparece 

citado en un documento de 1232. 

Las características constructivas y 

técnicas de los molinos de mar son bien 

conocidas en la costa atlántica, donde ya 

han sido descritos en todos los países por 

los que se extienden: Gran Bretaña, Ho-

landa, Bélgica, Francia y Portugal2. En Espa-

ña, están estudiados o simplemente enu-

merados en el País Vasco, Cantabr ia , 

Andalucía occidental y, sobre todo, Gali-

cia, en cuya costa existe el mayor número 

de molinos de este tipo. Asturias, en cam-

bio, es la única región española donde los 

molinos de mar no han merecido la aten-

ción de ningún estudio, razón por la cual 

el Museo del Pueblo de Asturias presenta 

la e x p o s i c i ó n " M o l i n o s de m a r y 

estuarios", con el fin de difundir la exis-

tencia de este patr imonio en la región y 

completar, con el presente estudio, el co-

nocimiento de estos molinos en toda la 

costa atlántica europea. 

1 E.VEIGA DE OLIVEIRA, F. G A L H A N O y B. PEREIRA. Tecnología tradicional portuguesa: Sistemas de moagem (Lisboa: 1NIC, 

983), pág. 82, y Begoña BAS, Muiños de marés e de vento en Calida (A Coruña: Fundación Pedro Barrié de la Maza, 1991). 
2 Puede verse una bibliografía amplia sobre los molinos de mar en B. BAS, obra citada, págs. 35 I -363, y también "Molinos 

de mar y estuarios", número monográfico de la revista Litoral atlántico, I (1997). 
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Los componentes de un mo l i no de 

esta clase son t res : un d ique que c ie r ra 

una ensenada y en el que se ab re una 

c o m p u e r t a de entrada para el agua; una 

presa o balsa en la que se acumula el agua 

del mar, y un edif icio para las muelas que 

se levanta en el medio o en uno de los ex-

t remos del dique. En la Península Ibérica 

las ruedas de estos molinos eran horizon-

tales, pe ro en Gran Bretaña y n o r t e de 

Francia fueron mayor i tar iamente ruedas 

verticales. 

En Astur ias existen en la actualidad 

cua t ro mo l inos de mar, de los que só lo 

uno está en buenas condiciones, no con-

servando ninguno la maquinaria. Por la to-

ponimia y la documentación histórica po-

demos deducir que hubo al menos o t ros 

seis mol inos de esta clase. El nombre con 

el que se designan en Astur ia estos inge-

nios, como sucede en Galicia, es el de ace-

ña, empleándose también en sus variantes 

gallegas: as acias, y asturiana: la enciena o 

encieña. El término aceña, como es bien sa-

bido, se emplea en castellano para designar 

los molinos hidráulicos de rueda vert ical, 

mientras que en el noroeste de la Penínsu-

la Ibérica se utiliza para distinguir los molí-

nos de agua salada de los de agua dulce. 

Los molinos de marea asturianos es-

taban localizados en las rías del Eo, Navia, 

Avilés.Villavicíosa y Ribadesella, así como 

en una dolina (depresión característica de 

las regiones calcáreas) situada en términos 

del pueblo de Buelna (Llanes). Sus propie-

tarios eran nobles rentistas, y sólo el moli-

no deAvilés perteneció durante un t iempo 

al monasterio cirtercíense de Valdediós, si-

tuado en el concejo de Villaviciosa. 

Estos mol inos son cons t rucc iones 

grandes y caras, pero también rentables, 

pues, aunque su trabajo está determinado 

por el r i tmo de las mareas, compensa este 

inconveniente con un número de muelas 

alto, normalmente cuatro, y con la ventaja 

de poder t rabajar t o d o el año. Estas c i r -

cunstancias no eran frecuentes en la rasa 

costera asturiana, ni en general en toda la 

región, debido a la escasez de corr ientes 

de agua abundantes y de caudal regular. 

En Asturias, predominaban los molinos de 

regato y de pequeño tamaño, que era a lo 

que podía llegar un campesinado que tenia 

una capacidad economica pob re y unas 

cosechas cortas3. De este modo, la mayor 

parte de los molinos de la rasa costera te-

nían una muela y sólo funcionaban en los 

meses de inv ie rno (durante un pe r i odo 

que oscilaba entre los tres y seis meses); 

estos molinos, como dice en 1823 el alcal-

de pedáneo de San Martín del Mar (Villavi-

ciosa), «se pueden llamar molinos del mal 

tiempo». 

Sin embargo, el pan no sólo es nece-

sario durante el mal t iempo sino también 

con el bueno, y por el lo los propietar ios 

de los mol inos de mar supieron aprove-

char esa c i rcunstanc ia, ob ten i endo con 

ello unos beneficios económicos que su-

peraban a todos los molinos harineros de 

la rasa costera. Los únicos molinos que su-

peraban sus ingresos eran los que estaban 

instalados en una corr iente fluvial regular 

y tenían más de dos molares. 

En las costas atlánticas también se le-

vantaron mol inos de v iento con los que 

se buscó compensar la falta de corr ientes 

de agua regulares, que en el caso de Gali-

3 L. M A R T Í N E Z L O R E N Z O , "La calidad de los molinos asturianos", IaJornadas nacionales sobre molinologia (A Coruña: 

Fundación Juanelo Turriano, 1997), págs. 658-670. 


